
SAN FLORIÁN, SOLDADO Y MÁRTIR  (4 de mayo)

		  EL RELATO QUE LLEGA HASTA NOSOTROS

Cada 4 de mayo la Iglesia recuerda a San Florián de Lorch, mártir y 
patrono de Polonia; también conocido como “San Floriano” debido a su 
nombre en latín, “Florianus”. Nació alrededor del año 250, en la ciudad de 
“Aelium Cetiumin”, hoy conocida como Saint Pölten, ciudad ubicada en el 
actual territorio de Austria. Vivió entre los siglos III y IV, en tiempos del 
Imperio Romano, a cuyo servicio se consagró como soldado. Florián estuvo 
encargado de las fuerzas imperiales destacadas en Baviera .

Buen soldado y mejor cristiano
En tiempos de Diocleciano, cruel emperador perseguidor de la Iglesia, arribó 
a Baviera su representante, el cónsul Aquilino, con la orden de acelerar la 
eliminación de la creciente comunidad cristiana. Aquilino tuvo un encuentro 
con Florián en el que le solicitó su disposición para hacer valer el edicto del 
emperador en contra de la Iglesia. Florián se negó rotundamente alegando 
ser él mismo un converso a la causa de Cristo, y porque amaba a toda la 
gente de la región que como él se había convertido al cristianismo. En un 
acto de valor extremo, Florián entregó su cargo a la autoridad imperial y decidió compartir la misma suerte del resto de 
sus hermanos en la fe. Las Actas de los mártires detallan que el Florián no opuso resistencia a los soldados de Aquilino. 
Confrontado para que adore a las divinidades romanas, se negó públicamente a hacerlo, por lo que sería azotado hasta 
quedar despellejado. Fue arrojado al río Enns atado por el cuello a una pesada roca; su cuerpo fue arrastrado por la corriente 
y fue a parar a una orilla. Entonces, sigue diciéndonos la leyenda, descendió un águila para proteger sus restos, hasta que fue 
sepultado por una mujer llamada Valeria.

Patrono de Polonia
Posteriormente, sus reliquias fueron rescatadas de las aguas y trasladadas a Roma. El Papa Lucio III, en 1138, regaló una parte 
de estas al rey Casimiro de Polonia y al obispo de Cracovia. Desde entonces, se considera a San Florián como el patrono de 
esa nación, así como lo es de la región de Linz (Austria). Hoy es posible venerar sus restos en Cracovia, Polonia, en la iglesia 
que lleva su nombre.

Veneración e iconografía
Este santo aparece generalmente representado con una cubeta de agua en la mano, en alusión a la leyenda según la cual 
apagó un incendio, él solo, con ese artefacto en las manos. Otros relatos consideran la posibilidad de que haya formado 
un grupo de soldados romanos especializados en apagar incendios. San Florián tiene el patronazgo sobre el cuerpo de 
bomberos, los deshollinadores de chimeneas, se invoca su protección sobre los que están en peligro de ahogarse y por este 
motivo  comparte con San Juan Nepomuceno dicha protección.                                                       (Texto de Aciprensa)

LA VOZ DE LA LITURGIA
Ilumninación bíblica:  En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: -«Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes 
que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois del mundo, sino que yo os he 
escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia. ecordad lo que os dije: “No es el siervo más que su amo. Si a mí me 
han perseguido, también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra.”
Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que me envió.» Jn  15, 18-31
Himno:
Palabra del Señor ya rubricada es la vida del mártir ofrecida como una prueba fiel de que la espada no puede ya truncar la fe 
vivida.
Fuente de fe y de luz es su memoria, coraje para el justo en la batalla el bien, de la verdad, siempre victoria que, en vida y 
muerte, el justo en Cristo halla.
Martirio es el dolor de cada día, si en Cristo y con amor es aceptado, fuego lento de amor que, en la alegría de servir al Señor, 
es consumado.
Concédenos, oh Padre, sin medida, y tú, Señor Jesús crucificado, el fuego del Espíritu de vida para vivir el don que nos has 
dado. Amén

Oración: Señor y Dios nuestro, que nos das constancia en la fe y fortaleza en la debilidad, concédenos, por el ejemplo y los 
méritos de San Florián participar en la muerte y resurrección de tu Hijo para que también nosotros gocemos contigo, en 
compañía de tus mártires, de la plena alegría de tu reino. Por nuestro Señor Jesucristo.
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